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1. INTRODUCCIÓN 
 

EL ENCUENTRO DEL MATRIMONIO. 

Pilar básico para vivir la comunicación íntima 
de los cónyuges en Hogares Don Bosco. 
 
Una de las cosas que siempre me llamaba la 
atención cuando queríamos entrar a pertenecer a 
un grupo católico, sea el que fuere, también en 
nuestro primer grupo de Hogares Don Bosco, es la 
altura de miras espiritual que veía en todo lo que se 
trataba. Esto hacía que nos sintiéramos pequeños 
respecto a los demás, que no nos considerábamos 
dignos, ni merecíamos pertenecer a ese grupo. En 
dos palabras, “que no estábamos a la altura de 
ellos”. 

 

Con el paso de los años empezamos a ver que al 
final todos somos humanos y todos tenemos 
defectos. Al inicio, había algo que no concordaba, 
que no entendíamos, pero tampoco teníamos la 
respuesta. Os damos una pista: generalmente el 
nivel y altura de los temas que se trataban en el 
grupo nos desbordaban, no llegábamos a ellos, de 
tan alto que era el nivel de espiritualidad. Y en estos 
casos, siempre nos íbamos considerando que 
necesitábamos algo que pudiéramos, “tocar”, que 
entendiéramos, que se acoplara a nuestros 
conocimientos. 

 
Esto nos puede pasar también al oír hablar del 
Encuentro del Matrimonio. 

 
Un día, oímos hablar de Evagrio Póntico, monje del 
siglo IV, es uno de los considerados padres del 
desierto, autor de “los ocho pensamientos 
perversos”, que son los precursores de los siete 
pecados capitales. Un pensamiento o apotegma 
suyo dice: “¿Quieres conocer a Dios? Aprende antes 
a conocerte a ti mismo”. Sin este conocimiento, la 
idea de Dios puede ser una proyección de uno 
mismo. Ello, nos puede llevar a huir de nuestra 
propia realidad y refugiarnos en la piedad. 

 
La idea es hablaros de que hay dos espiritualidades: 
La primera, es a la que antes nos referimos, es la 
espiritualidad desde arriba. Aquella en la cual nos 
conducimos por la vida como si fuéramos perfectos y 
todo lo viéramos desde el cielo, volando como si 
tuviéramos alas, donde no somos conscientes de la 
verdadera la realidad. No tenemos los pies en el 
suelo. 

 

La segunda es, la espiritualidad desde abajo. Aquí, lo 
primero que se pide es honestidad y autenticidad. 
Cada uno debe de enfrentarse a su propia realidad, a 
sus propias pasiones. Este es el difícil recorrido del 
autoconocimiento, del encuentro con el lado oscuro 
de uno mismo. Hay que enfrentarse a cuestiones que 
es necesario resolver, problemas de sexualidad, 
nuestra agresividad reprimida, de nuestros miedos y 
traumas escondidos, etc. En la medida en que nos 
acercamos a nuestras pasiones, en esa medida, ellas 
nos elevan a Dios. La humildad y el amor es el camino 
sobre la propia realidad, hacia el verdadero Dios. 
Pisamos la tierra. 
 
Ahora, cabe preguntarse cada uno de nosotros ¿cuál 
es mi espiritualidad desde arriba o desde abajo? ¿Cuál 
considero que es la mejor para seguir el camino hacia 
Dios? 
 
Aquí presentamos el primer dilema que cada uno 
nosotros, por sí solo, debemos ir resolviendo para 
enfrentarnos con éxito al Encuentro del Matrimonio.  

 

2. ORACIÓN 
 
 
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y 
enciende en ellos el fuego eterno del tu amor. Envía 
Señor tu Espíritu y todo será creado y se renovará la 
faz de la tierra. Amén 

María Auxiliadora de los cristianos. 

Ruega por nosotros  

3. IDEARIO 

 
Leer un párrafo, elegido por el matrimonio 
encargado de preparar el tema. O bien comenzar 
desde el principio del Ideario. 
 
 “No se ama lo que no se conoce” 

 

4. EL ENCUENTRO DEL 

MATRIMONIO 
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Objetivo 

Descubrir la verdad, bondad y la belleza del regalo 
que significa el “Encuentro del Matrimonio”, para 
los cónyuges, la familia, Hogares Don Bosco, los 
salesianos y la Iglesia. 

 

1. Qué es el Encuentro del Matrimonio 
 

El Encuentro del Matrimonio es una reflexión 
profunda sobre la vida matrimonial, hecha entre los 
dos cónyuges y siempre ante la presencia de Dios, 
convirtiéndose así en un tesoro para la persona y 
luego para el matrimonio. 

 
Es un precioso y excelente instrumento que se 
encuentra a disposición del matrimonio para 
ayudarles a aprender a comunicarse, a aprender a 
vivir mejor el perdón, a crecer en el amor hacia el 
cónyuge, hacia los demás, hacia Dios y así, recorrer 
juntos el camino hacia la santidad. 

 
Los testimonios que expresan los matrimonios que 
han sabido poner en práctica este Encuentro, 
demuestran la riqueza del diálogo en verdad y 
profundidad, bajo la mirada de Dios, y la progresión 
y mejora de cada uno de los cónyuges en su camino 
hacia Dios. 

 
Recordaros que nuestro Ideario, capítulo 4, 
Formación, 4.2., en el Punto, El desarrollo del 
encuentro del matrimonio, que, “El Encuentro no 
tienen sentido, si Dios no está presente, si no se 
busca su voluntad, o no es la norma para llegar a la 
solución de los problemas”. Él nos pide amarnos, 
comprendernos, perdonarnos, compenetrarnos, 
enriquecernos mutuamente, ayudarnos y apoyarnos 
siempre. 

 
También dice, “porque Dios está presente en medio 
de nosotros, empezamos el Encuentro con la 
oración, escogiendo la forma o el medio que 
responda mejor a nuestras preferencias”. 

 
Por último, hay que tener presente que todos 
podemos encontrar algunas dificultades en un 
momento u otro en la práctica del Encuentro. Como 
para todas las cosas humanas, necesitamos un 
aprendizaje. Es inútil pretender que el Encuentro 
salga perfecto desde el primer día, por eso, hay que 
perseverar ante cualquier dificultad, ser pacientes, 
constantes y poner la máxima comprensión, 
delicadeza, humildad, capacidad de perdón y amor, 

mucho amor hacia la persona amada. 
 

Merece la pena sobreponernos a nosotros mismos, 
para alcanzar y recibir los frutos abundantes, que 
estarán por encima de todas las expectativas y que 
han obtenido muchos matrimonios que lo practican. 

 
2. Un poco de historia sobre el Encuentro del 

Matrimonio. 
 

Un recordatorio sobre el origen de Hogares Don 
Bosco, y ¡cómo no!, del origen del Encuentro del 
Matrimonio que siempre viene bien. 
 
Supongo que es conocido el hecho de que Hogares 
Don Bosco surgieron de la visita que hizo Don Benito 
Castejón al Padre Henry Caffarel, fundador de los 
Equipos de Nuestra Señora de París para aprender de 
su funcionamiento y pedirle autorización para utilizar 
la pastoral familiar, que se la concedió, aplicándole a 
aquella la metodología de Don Bosco. 
 
El primer Equipo de Nuestra Señora, nació en el año 
1939, con cuatro matrimonios que desean vivir 
plenamente el espíritu de su matrimonio, al igual que 
Hogares Don Bosco en Cuenca, que empezó con otros 
cuatro matrimonios con ese mismo espíritu. 

 
En 1945, nació la idea de la carta, llamada de la 
exigencia, que el Padre Caffarel consideró necesaria 
para evitar cayeran los equipos en el desánimo y el 
abandono y no degeneraran en el hundimiento, pues 
se da cuenta de la dificultad que experimentaban el 
esposo y la esposa para comunicarse y sobre todo 
espiritualmente. 
 
En 1947, se publica la Carta de los Equipos, donde un 
tercio de los matrimonios que lo componían 
rechazaron sus exigencias, “la disciplina de la 
pertenencia a los Equipos” y los “Deberes 
matrimoniales”, y desaparecieron en los años 
siguientes. 
 
Pero ¿cómo promover esta comunicación conyugal, 
vital en el matrimonio? Con lo que le llamó “un deber 
desconocido”. Descubrió, que en el capítulo 14 del 
Evangelio de San Lucas, Jesús invita a sus oyentes a 
practicar el deber de sentarse, “….una vez iniciada la 
construcción de vuestro hogar, ¿no deberíais olvidar 
el deber de sentarse y encontrarse para hablar de la 
tarea realizada, reencontrar y reestructurar el ideal 
previsto y preguntar al Maestro de la Obra?” 
 
En el matrimonio aparecen objeciones, dificultades y 
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la casa se hundirá un día si no revisamos y cuidamos 
su armazón. Así que a los matrimonios que quedaron, 
les conminó, al igual que se hace con otras tareas, 
trabajos, ir al cine, al teatro, a coger la agenda y 
anotar “una cita para vosotros mismos”; son dos o 
tres horas sagradas, donde no, no se puede admitir 
otra razón, más que “perderse vosotros mismos”. 
 
Esta es la historia en la que, adivinamos que “El 
Encuentro del Matrimonio” en Hogares Don Bosco es 
sucesor de “La Sentada” de los Equipos de Nuestra 
Señora y que implica un deber mensual para los 
matrimonios del Movimiento. 
 
3. La persona como pilar básico del matrimonio. 

 
Es obvio decir que, en un matrimonio, ambos 
cónyuges son personas y que el matrimonio lo forman 
dos personas, varón y mujer y ambos valen igual y son 
imagen de Dios, pues fueron creados a imagen y 
semejanza suya. 
 
Cada individuo que viene a este mundo es un alguien 
que no se había dado antes ni se dará después; o sea, 
es alguien inédito, irrepetible, único, intransferible. 
La constitución humana es algo inefable, tiene tan 
altas cualidades que es imposible explicarlas, lo que 
me hace ser idéntico a mí mismo y diferente a todos, 
una única identidad. Es el pronombre personal “Yo” 
por antonomasia, la palabra más sagrada del 
diccionario humano. 
 
Sin embargo, resulta que, frente a lo ya acabado, la 
persona es un ser inacabado. Tiene que construirse, 
es tarea siempre inacabada pues en su dar de sí 
misma, siempre puede aspirar a dar más. 
 
Además, es una tarea que solo la puede llevar a cabo 
ella misma, pues la persona es una tarea para ella 
misma. La persona es un ser siendo, un ser 
haciéndose, está en continua autocreación. Y es que 
en una persona nunca está escrito quién va a ser. 
Aunque esté condicionada por su biografía, su 
genética, su familia, sus circunstancias, su educación, 
etc., una persona nunca está determinada y le queda 
siempre la responsabilidad última sobre su futuro. 
 
Es la persona en sí, quien tiene que hacer su propia 
vida, por ello, tiene que decidir en su libertad quién 
quiere ser, dependiendo mucho de su propia 
decisión, de su propia voluntad... Aquí es donde 
entra la dificultad de cada hombre (varón y mujer), 
al que le es necesario saber quién es, al que a él 
mismo se le reclama cultivar su propia 

individualidad, ¿Quién soy? ¿cuál es el proyecto de 
mi vida? ¿Cuáles son los compromisos que sostiene 
en alto ese proyecto? ¿Soy consecuente con ese 
proyecto y conmigo mismo? ¿Cuál es el sentido de 
mi vida? ¿Para qué estoy en este mundo? 
 
Al hecho de ser yo mismo, se le llama autenticidad; la 
autenticidad es la coherencia entre el sentir, pensar, 
hablar y actuar. La persona auténtica, sabe con 
certeza donde va, adonde mirar, en qué dirección 
camina, o sea que, va creciendo en su vida, como tal. 

El cultivo de la singularidad humana lleva consigo 
unas tareas, que son: conocerse a sí mismo, confiar 
en sí mismo, ser sincero consigo mismo, aceptarse y 
amar la estructura de su personalidad, estimar y 
apreciar sus carismas personales sin entrar en el 
narcisismo, sentirse contento y feliz de ser como se 
es. En consecuencia, hacerse amigo de sí mismo. 
 
Por lógica, antes de adentrarnos y abordar la 
extraordinaria aventura del Encuentro del 
Matrimonio, cada uno de los cónyuges deberíamos 
haber solucionado estas preguntas fundamentales de 
la singularidad personal y así poder llevar a cabo esa 
necesaria comunicación conyugal, con alegría, 
libertad, humildad, ilusión, comprensión, perdón y 
mucho amor, sin ningún tipo de riesgo. 

 
Sin embargo, quiero recordar que la opción de 
cambiar solo la tienes tú. Si piensas que no puedes 
cambiar, no te quieres lo suficiente. Tú mismo te has 
puesto un muro delante de ti. La felicidad es, una 
puerta que se abre desde dentro… y permite salir 
afuera. Siguiente anécdota. 
 
Era una impresionante figura de Jesús tocando 
suavemente la puerta de una casa. Jesús parecía vivo. 
Con el oído junto a la puerta, parecía querer oír si 
dentro de la casa alguien le respondía. 

Todos admiraban aquella preciosa obra de arte. Un 
observador muy curioso, encontró una falla en el 
cuadro. La puerta no tenía cerradura. Y fue a 
preguntar al artista: “¡Su puerta no tiene cerradura! 
¿Cómo se hace para abrirla? “El pintor tomo su Biblia, 
buscó un versículo y le pidió al observador que lo 
leyera: 
 
Apocalipsis 3, 20: “He aquí, yo estoy a la puerta y 
llamo: si alguno oyere mi voz y abriere la puerta, 
entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo.” 

 
” Así es”, respondió el pintor. “Esta es la puerta del 

corazón del hombre, sólo se abre por dentro.”  
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4. El matrimonio. Unión de dos personas. Los 

cónyuges. 
 
Nos parece necesario recordar y matizar, que el 
matrimonio es una vocación y la vocación es la 
manera concreta en que la persona está llamada a 
tomar posesión de sí, allí mismo donde se encuentra. 
Esto se experimenta como aspiración, como 
orientación personal. 

Existen muchas definiciones de diversos autores para 
la vocación, pero hemos escogido esta de Carl R. 
Roger, en su libro, El proceso de convertirse en 
persona, dice que, la vocación es aquello que, cada 
persona aspira a ejercer, lo esencial y definidor de ella 
misma. 
La vocación es en sí, fuente de sentido para orientar 
la vida personal hacia la plenitud. Pero decir sí a la 
ocasión, implica aceptar límites, rechazar 
posibilidades, elegir, desechar, renunciar, romper, 
sufrir, decir a veces no, aunque sea muy desgarrador, 
porque se elige desde un compromiso tomado, 
eligiendo hacer el esfuerzo que significa dar una 
respuesta a un proyecto de vida. Esto significa que 
para realizar su camino la persona debe poner en 
juego su libertad. Y es que la persona solo crece 
comprometiéndose con aquello que descubre que es 
valioso. 
 
San Juan Pablo II, en Familiaris Consortio, dice que, 
Dios inscribe en la humanidad del hombre y de la 
mujer la vocación y consiguientemente la capacidad y 
la responsabilidad del amor y de la comunión. El 
amor es por tanto la vocación fundamental e innata 
de todo ser humano. Y luego, en otro párrafo, afirma: 
la Revelación cristiana conoce dos medios específicos 
de realizar íntegramente la vocación de la persona 
humana al amor: el Matrimonio y la Virginidad. 
 
Entonces, se puede afirmar que, desde el misterio de 
la persona, es de donde se deviene al misterio del 
matrimonio y fundamentado en la vocación del amor, 
ese amor conyugal donal, total. Es el amor el que 
lleva al hombre y a la mujer a constituir esa 
comunidad que es el matrimonio. 
 
Es decir, el hombre nace con vocación social, con 
vocación al amor, por tanto, su misión es ser feliz en 
la tierra y en su caminar por este mundo buscar el 
cielo. En el matrimonio, el hombre (varón y mujer) 
encuentra su misión, olvidarse de sí mismo, para 
darse al otro y convertir un yo en un tú, sin olvidarme 
nunca de ser yo, para ayudarte cada vez más a ti, a 
ser más tú. La felicidad la encontraré yo, haciéndote 

feliz a ti. Y esta es la misión del cónyuge en el 
matrimonio. 
 
Precisamente por eso, en palabras de Ideario, el 
modo de realizar el Encuentro, teniendo a Dios en 
medio del matrimonio, tiene que estar impregnado 
de caridad, bondad evangélica, de cariño. Se busca al 
otro, su bien, su alegría, su felicidad, y lo hacemos 
con delicadeza y comprensión, aún en los aspectos 
más negativos. Por ello, hay que sobreponerse a uno 
mismo con el fin de alcanzar lo mejor de los dos 
cónyuges, lo que hace crecer a cada uno, para hacer 
crecer a la unión matrimonial. 

5. El regalo del Encuentro del Matrimonio para los 
cónyuges. 

 
Queremos recordar aquí que, en nuestro Ideario en el 
capítulo 4, Punto 4.1. Formación, dice que, “en 
Hogares Don Bosco se promueve la formación 
continua de los grupos, como exigencia de su 
vocación y al mismo tiempo como factor clave dentro 
de la Identidad del Movimiento”. 
 
También dice que “el proceso de formación acompaña 
a los matrimonios toda la vida. Y que “cada 
matrimonio de Hogares, es el primer responsable de 
su propia formación”. 
 
Entonces, ¿Por qué debe ser considerada importante 
y necesaria la práctica del Encuentro del Matrimonio 
en Hogares Don Bosco? Vamos a intentar dar algunas 
razones. 

 
a) Porque es buena para el matrimonio, para 

que cada uno de los dos crezca 
humildemente, juntos, en presencia del 
Señor y esto de lugar al crecimiento del otro. 

b) Porque, obligarse a hacerlo, demuestra 
nuestro compromiso de hacer crecer nuestro 
amor. Comprender la necesidad del 
Encuentro es querer amarse mejor. 

c) Porque es una oportunidad para discutir 
temas difíciles o delicados, como la 
sexualidad. 

d) Porque ayuda a evitar dejar algunos asuntos 
de lado pues tocan nuestras aspiraciones más 
profundas y nada nos anima a abordarlas. 

e) Porque sin profundización libremente 
elegida, no siempre encontramos otros 
caminos de diálogo y al final siempre nos 
enfrentamos a las mismas dificultades. 

f) Porque si no renovamos el diálogo, no 
cuestionamos la imagen que tenemos de 
nuestro cónyuge. 
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g) Porque es un medio de alimentar nuestro 
amor de uno por el otro, para estar en 
comunión en presencia de Dios. 

h) Porque el Encuentro es un tiempo buscado, 
reservado, para escuchar seriamente al uno y 
al otro. Realmente se es apreciado si se es 
escuchado. 

i) Porque es un tiempo que se pasa juntos, 
marido y mujer ante la mirada del Señor, para 
dialogar en la verdad y en serenidad. Es un 
tiempo de expresión de sentimientos y 
pensamientos entre esposos que permite un 
mejor conocimiento, y una mejor ayuda 
mutua. 

j) Porque algunas dificultades no expresadas 
pueden degenerar y convertirse en 
verdaderos problemas. 

k) Porque el Encuentro evita la rutina de la vida 
conyugal y ayuda a mantener la jóvenes y 
vivos el amor y el matrimonio. Es una 
oportunidad de amarse más. 

l) Porque estamos comprometidos ante Dios, lo 
que significa que participa también en la 
construcción de nuestro matrimonio, que Él 
nos ayuda a desarrollar una relación más 
profunda en el diálogo y en el amor. 

m)  Porque el Encuentro nos hace descubrir 
poco a poco a nuestro cónyuge. Ayuda a los 
esposos a conocerse mejor, a animarnos 
mutuamente, también en el crecimiento 
espiritual a través de la apertura de los dos a 
la escucha de la Palabra de Dios, a acoger la 
riqueza del otro, descubriendo las maravillas 
del amor de Dios ¡que se nos revela en el 
amor de su cónyuge! 

n) Porque nos pone en comunión uno con otro, 
y ambos con Dios, aportando su presencia a 
toda nuestra vida: sueños, proyectos, 
alegrías, tristezas, éxitos y dificultades, etc. 

o) Porque nos permite hacer un balance del 
pasado, analizar nuestra vida matrimonial y 
familiar, hacer planes para el futuro y ser 
capaces de discutir el ideal que los cónyuges 
han elegido. 

 

6. Relación entre Hogares Don Bosco, los grupos de 
Hogares y el Encuentro del Matrimonio. 

 
Habría que empezar preguntándose ¿existe alguna 
relación causa-efecto entre hacer-no hacer el 
Encuentro los matrimonios y la influencia ejercida en 
los grupos de Hogares Don Bosco y por tanto, a la vez 
sobre todo el Movimiento? 

 
Ante esta cuestión, conviene recordar el efecto 
mariposa. Dice un conocido dicho popular chino que 
“el leve aleteo de las alas de una mariposa se puede 
sentir al otro lado del planeta”. 
 
Esto hace referencia a que hasta las más pequeñas 

cosas tienen un efecto considerable, y con el paso de 

los tiempos ha sido incluido en numerosos ámbitos, 

desde servir como base principal de diversas obras 

literarias hasta formar parte relevante de una de las 

teorías o paradigmas científicos más controvertidas y 

populares, la teoría del caos. 

Y es que el simbolismo que encierra este breve dicho 

puede ser ampliamente aplicable a diversas 

realidades, en lo que se conoce como efecto 

mariposa. 

En consecuencia, cualquier acción que hagamos tiene 

repercusiones y consecuencias para el universo. Sean 

positivas o negativas, pero los efectos se dan. 

Si tenemos en cuenta esta teoría, aplicada a los 

efectos producidos por el Encuentro sobre las 

personas, los cónyuges, el matrimonio, el Grupo de 

Hogares, el Movimiento, no cabe ninguna duda, que 

influyen de forma muy gratificante sobre todos lo 

implicados. 

Por tanto, si somos conscientes del valor del 

Encuentro del Matrimonio, si nos obligamos y 

consideramos un deber de realizarlo con firme 

voluntad, pronto veremos sus frutos. Estos frutos 

contagiarán a otros matrimonios del movimiento a 

crecer como personas y como cónyuges, serán 

conscientes del tesoro que es Hogares, fortalecerán el 

sentido de pertenencia, y esto hará crecer a los 

grupos, al Movimiento. Pero, es más, animarán casi 

sin darse cuenta, a otros matrimonios de fuera a que 

pertenezcan a Hogares. Es decir, cada matrimonio 

será un ejemplo, también hacia fuera. 

Cómo hacer el Encuentro del Matrimonio. 

 
Queremos empezar por aclarar que, el Encuentro del 
Matrimonio no es lo mismo que el Encuentro Anual 
de Matrimonios que algunos Consejos Provinciales 
pueden organizar o preparan con un grupo de 
matrimonios, como colofón al final de un curso. Son 
dos cosas distintas. 
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También hay que especificar que no existe una forma 
específica y rígida para hacer este Encuentro. Cada 
matrimonio debe de descubrir cuál es su propia y 
mejor fórmula les viene para llevarlo a cabo. Lo que 
debe quedar bien claro es que la idea es profundizar 
en su amor hacia Dios y en su amor mutuo. 
 
Es importante recordar que el Encuentro del 
Matrimonio es mucho más que un diálogo entre los 
dos cónyuges. Se vive a tres. Dios y los dos esposos. 
No es posible profundizar y crecer en el amor si no es 
bajo Su atenta mirada. 
 
El punto 2, de este documento se explica lo que es el 
Encuentro del Matrimonio. 
 
Para hacer el Encuentro del Matrimonio, es necesario: 
 

(1) PREVENIR. La primera tarea es, coger la 
agenda y anotar: “una cita para nosotros mismos”; 
son dos o tres horas sagradas, donde no, no se puede 
admitir otra razón, más que “perderse vosotros 
mismos”. Esto tiene que obligarse, libremente el 
matrimonio, a renovarla, al menos “UNA VEZ AL 
MES” 
 Tener presente que en ese tiempo no hay que tener    
prisa, es para darse ese tiempo gratuito. Es para 
hacer una reflexión profunda sobre la vida 
matrimonial, que hecha ante Dios, se convierte en un 
regalo entre los esposos. 
 

(2) PREPARAR. Realizar el Encuentro, no es 
nada fácil. Sobre todo, si no se ha hecho varias 
veces. El proceso de intercambio entre los cónyuges 
no es nada natural, pues se busca que sea 
constructivo, sin hacer daño al otro, con una gran 
apertura hacia él, con bondad, dulzura y con una 
mirada revestida con amor. 

 
Un buen método, consiste en pensarlo, reflexionarlo y 
prepararlo todo con antelación. Por ejemplo: 
-Hacer una lista con los temas a tratar. 
-Ponerse en todo momento en lugar del otro y en 
todo lo que se conoce de él. 
-Pensar, cómo decirle las cosas para que entienda lo 
que se le quiere decir sin que el otro se sienta herido 
o herida. 
-Procurar estar descansados, para adoptar una 
actitud de comportamiento cariños, abierto, sincero. 
-Sin un tema es difícil o sensible y se torna escabroso 
o doloroso, puede que sea mejor posponerlo para 
otro momento. 
-Estar abiertos y dispuestos a reunirse en el 
Encuentro para compartir, buscando y preparándose 

los medios adecuados para conseguir una “buena 
reunión” 
-También, si fuera necesario, que nadie se extrañe o 
escandalice por atrasar un Encuentro programado. 
-Recordar, pese a todo, sea el resultado el que sea, es 
esencial, intentar disfrutar del momento juntos, 
hacerse felices uno al otro. 

 

(3)  ELEGIR EL LUGAR. Es primordial la elección del 
lugar. Puede ser la casa propia, en el campo, en la 
orilla del mar, paseando, en un restaurante, en un 
reservado, etc. Se debe de buscar siempre un lugar 
apetecible. 
-Crear un clima agradable, se puede preparar una 
vela, un cuadro con imágenes sagradas, un icono, 
vestirse con prendas para el momento, etc. 

-Recordar las instrucciones específicas que San Pablo 
da a los Colosenses, sobre las cualidades necesarias 
para cada uno, para llevar a cabo un diálogo conyugal 
verdadero, sereno, abiertos a la escucha, llenos de 
amabilidad, humildad y con gran sosiego: 
“Revestíos, pues, como elegidos de Dios, santos y 
amados, de entrañas de misericordia, de bondad, 
humildad, mansedumbre, paciencia, soportándoos 
unos a otros y perdonándoos mutuamente, si alguno 
tiene queja contra otro. Como el Señor os perdonó, 
perdonaos también vosotros. 
Y por encima de todo esto, revestíos del amor, que es 
el vínculo de la perfección. Y que la paz de Cristo 
presida vuestros corazones, pues a ella habéis sido 
llamados formando un solo cuerpo. Y sed 
agradecidos.” 
Col. 3, 12-15 
 

(4) REZAR. ORAR. La oración es el momento 
fundamental en la realización del Encuentro entre los 
cónyuges. 
-Comenzar por invocar al Espíritu Santo, Señor y 
dador de Vida. 
-Es necesario, ponerse en silencio bajo el amparo y la 
mirada de Dios y amarle. 
-Es invitar al Señor a que presida nuestro Encuentro, 
para que nos ayude a una sana apertura del uno al 
otro y crear así el clima espiritual necesario lleno de 
caridad y de humildad. 
-Pedirle estar llenos de Su gracia.  
-Es orar al Señor para pedirle que nos guíe en nuestras 
reflexiones y nuestros discernimientos. 
-Pedir llenarnos de humildad para pedir sinceramente 
perdón por todo el daño que le hayamos podido 
infringir a nuestro cónyuge. 
 

(5) EL INTERCAMBIO EN EL ENCUENTRO. Es 
importante tener en cuenta y por eso se debe 
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empezar por recordar los aspectos fuertes o positivos 
del matrimonio, de la familia, de nuestros logros 
personales alcanzados, los logros juntos, etc. Son los 
momentos para celebrar. Un matrimonio alegre, 
celebra y es un matrimonio feliz. 
 
Algunos puntos a tener en cuenta al hacer el 
intercambio: 
-Pensando con la esperanza de que el Encuentro hará 
crecer al matrimonio y a los cónyuges. 
-Con la alegría de hacer la voluntad de Dios que quiere 
ver a sus hijos dialogar. 
Considerar indispensable: 
-Dedicarse cada uno con la máxima atención a 
escuchar al otro. 
-Comprometerse a No interrumpirse: NUNCA tomar 
la palabra hasta que el otro haya acabado de hablar. 
-Utilizar el “YO” de (cómo me siento) en vez del “TÚ” 
(acusador). 
-Ser receptivo con sinceridad y con voluntad. 

-Ser delicados en las observaciones, el compartir 
profundamente genera a la sazón vulnerabilidad. 
-Ser sinceros consigo mismo y reconocer con 
humildad nuestras faltas. 
-Aceptar las faltas del cónyuge con espíritu de 
mansedumbre, comprensión y máximo sosiego. 
-Al tocar temas delicados, abordarlos con ternura y 
con confianza en el amor de Dios. 
-Tener presente y recordar que cada esposo puede 
tener una espiritualidad diferente, que debe ser 
fuente de enriquecimiento y nunca de discordia. 
 

 

(6) PREGUNTAS EJEMPLO PARA AYUDA DEL 
ENCUENTRO 
 

¿Cómo me veo a mí mismo? 
– ¿Qué es lo que más me gusta? ¿Qué es lo que 
detesto? ¿Qué es lo que temo? ¿Cuál es mi mayor 
cualidad? ¿Cuál es mi mayor defecto? 

 
¿Cómo nos vemos cómo matrimonio? 
¿Nos gusta estar juntos? ¿Sobre qué tema estamos 
de acuerdo o en desacuerdo? 
En pareja, ¿cuáles son nuestras posibilidades, 
nuestros defectos y limitaciones? 
¿Cómo vivimos nuestra sexualidad conyugal? 
¿Hablamos con franqueza de ello? 
¿Está nuestra sexualidad inscrita en nuestra 
espiritualidad? ¿Compartimos todos nuestros 
bienes? ¿Todos nuestros gastos? ¿Las tareas 
domésticas? 

 
¿Cuál es nuestra relación con Dios? 

¿Cuál es el lugar que Dios ocupa en nuestra vida? 
¿Cómo avanzamos en nuestro conocimiento de 
Dios? ¿Cómo va nuestra vida espiritual: ¿buscamos 
crecer en ella? ¿Oramos en pareja? 

 
Nosotros y nuestros hijos 
¿Conocemos a nuestros hijos? ¿Nos tomamos 
tiempo para ellos? 
¿Les transmitimos lo mejor? 
¿Respetamos su libertad mediante la 
Educación? 
¿Pueden ver en nosotros una pareja feliz que puede 
ser un modelo? 
¿Tenemos una preferencia por uno de ellos? ¿O 
todo lo contrario? ¿Es buena nuestra comunicación 
con ellos? ¿Alguno de ellos necesita una atención 
especial? 

 
Nosotros y los otros miembros de la familia 

¿Realmente hemos dejado padre y madre para 
casarnos? ¿Cómo es la relación con nuestros padres, 
suegros, yernos y nueras y nietos? ¿Qué antipatías 
hay en nuestra familia? ¿Tenemos una atención 
particular hacia las personas mayores? 

 
Nosotros y los que nos rodean 
¿Somos acogedores? ¿Ayudamos a los necesitados? 
¿Tenemos problemas con nuestros vecinos? 

 
Nosotros y la Iglesia 
¿Cuál es nuestra participación en la comunidad de la 
Iglesia? ¿Cómo tomamos responsabilidades? 
¿Estamos abiertos para acoger y acompañar a los 
novios? 

 
Nosotros y los Grupos de Hogares 
– ¿Cómo es nuestra vida en el Grupo? ¿Cuál es 
nuestra relación con el Movimiento? 

 
Bajo nuestro punto de vista, creemos en la 
necesidad de fomentar y darle mayor importancia al 
Encuentro del Matrimonio para intensificar en los 
matrimonios del Movimiento de Hogares Don Bosco 
su diálogo conyugal pues es una forma muy 
concreta de ofrecer ayudas concretas a los 
cónyuges. 

 
Un tema que reviste gran importancia en la vida de 
los matrimonios es el de la sexualidad. En este 
asunto tan importante es natural dialogar; sin 
embargo, sabemos que a menudo no es un tema 
fácil de abordar. 

 
Para ayudarles a crear un clima propicio y orientar su 
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diálogo sobre el tema, sería necesario pedir a los 
responsables a nivel nacional preparar temas de 
formación de “Teología de la sexualidad” para 
ayudar a los matrimonios y parejas de novios. 

 
Estos temas deben incluir una introducción al 
tema, la lectura de la Palabra, una reflexión sobre 
uno de los aspectos más comunes de su sexualidad 
y algunas preguntas para facilitar su aplicación. La 
necesidad de estos temas es perentoria pues 
deben convertirse en herramientas valiosas que 
puedan ayudar en las lagunas formativas que 
algunos de los matrimonios componentes de 
Hogares Don Bosco puedan tener. 

 

(7) LA REGLA DE VIDA. Lo normal sería que cada 
persona, cada cónyuge, hubiera hecho y tuviera su 
propia Regla de Vida antes de llegar al matrimonio, 
para ordenar su vida. También, cada matrimonio 
debería tener su Regla de Vida, por la cual se 
conduce. 
Respecto al Encuentro del Matrimonio, una vez 
realizado, los cónyuges deben concretar los puntos 
que han tratado y las resoluciones que han tomado a 
partir de ese momento. 
Algunos matrimonios durante el Encuentro, suelen 
tomar notas: 
-Para mejorar como personas, como matrimonio, 
como familia. 
-Para tomar medidas necesarias que les ayuden. 
-Para elaborar planes de acción y preparar el siguiente 
Encuentro. 
-Para hacer su Regla de Vida o reconducirla. 
Al final del Encuentro es un momento ideal para elegir 
la Regla de vida. Es muy recomendable “Trazar su 
Regla de Vida”. 
En la citada regla debe explicitarse, cómo conducirse 
en la vida, la manera de vivir el Evangelio, la manera 
de rezar u orar, cómo vivir el matrimonio, la vida 
conyugal, el trabajo, la paternidad, las relaciones de 
familia, la relación con Dios, etc. El objetivo es no vivir 
la vida de forma espontánea, ni dubitativa, a 
empujones, hoy sí, mañana, no. La vida se debe vivir 
de forma responsable, y vivirla siempre así. 
Pero con la Regla de Vida no se trata de cargar a los 
cónyuges con una serie de obligaciones y deberes. Se 
trata de la determinación de cada uno de los 
esfuerzos que cada uno entiende que debe imponerse 
para responder mejor a la voluntad de Dios sobre él. 
Es precisar las obligaciones, apoyar la voluntad y 
evitar la deriva de las acciones en la vida. 
 
Algunos aspectos importantes de esta “Regla de Vida”, 
pueden ser los siguientes: 

-Organizar la Oración propia. 
-Programar mis acciones de caridad y la cesión de 
bienes a los necesitados, con el ejemplo de austeridad. 
-Estudiar cómo participo en actividades apostólicas o 
pastorales, forma de vivir mi entrega a los demás. 
-Orientar mis esfuerzos en suprimir un defecto que 
considero importante en mi vida, realizando acciones 
contrarias reforzando mi voluntad. 
 

(8) DAR LAS GRACIAS. Al final del Encuentro, es 
muy importante, ser agradecidos y humildemente, 
dar gracias a Dios, por: 
-La realización del Encuentro. 
-Por los beneficios obtenidos. 
-Por nuestro cónyuge. 

-Por nuestro Grupo de Hogares y por el Movimiento 
al que pertenecemos. 
 
7. Las conclusiones. 

 
En resumen, podemos extraer del Encuentro del 
Matrimonio las siguientes influencias y bondades 
para la persona, el matrimonio, el grupo y al 
movimiento de Hogares Don Bosco: 
 

a. Ayuda al crecimiento de la persona, al yo 
personal, a ser feliz. 

b. Fomenta y mejora el dialogo y la 
comunicación íntima del matrimonio, la 
felicidad de ambos cónyuges. 

c. Hace crecer el matrimonio y fortalece la unión 

del mismo. 

d. Los matrimonios fuertes y cohesionados 
ayudan en el crecimiento y fortalecimiento 
del grupo y a la vez a Hogares Don Bosco. 

e. Es un pilar fundamental de la formación del 
matrimonio y complementa el PSF. 

f. Aumenta el sentido de pertenencia pues 
aumenta el nivel de responsabilidad de cada 
matrimonio en el grupo y a la vez al 
Movimiento. 

g. Incrementa la cohesión y felicidad de la 
familia y con ello posibilita el aumento de 
las vocaciones. 

h. Incrementa la unión con Don Bosco, con 
María Auxiliadora, con Jesús y hace más 
llevadero nuestro camino en la búsqueda del 
cielo. 

i. Incrementa el amor a la Familia Salesiana, a 
la propia Parroquia, a la Iglesia. 

 
Cristóbal Marín e Irene Blaya 
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5. PUESTA EN COMÚN Y DIÁLOGO 
 

1. ¿Qué opinión te merece el tema? 
2. Comenta aquellas dudas que te haya podido 

suscitar el texto. 
3. ¿Os comprometéis a hacer el Encuentro del 

matrimonio? ¿cada cuánto tiempo? 
 

Notas: 

 
 

6. TERMINAMOS LA REUNIÓN 
 

1. Oración a María Auxiliadora 
  
Rezamos un Ave María. 
 
María Auxiliadora de los Cristianos 

 
 
 
 
 
 

7. FECHA PROXÍMA REUNIÓN Y 
LUGAR DE CELEBRACIÓN  
 
 

Nota: 
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